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hemos incluido grandes figuras de la lite­
ratura de Francia, de Portugal, de España,
de México,. de Cuba. etcétera.

Pero hay. entre otros muchos enfo­
ques, aquel que resulta del estudio de fi­
guras que fueron. al mismo t iempo, gran­
des diplomáticos y grandes literatos, con
una vida al parecer escindida entre la ac­
tividad poñtlca-diplornática y la creación
intelectual y poética.

Qui~_el ejemplo más interesante a este
respecto es el de Alexis Saínt Léger, co-

id Ir bal 1noci o como poeta ajo e nombre de
Saint-John Perse y como diplomático con
el de Alexis Léger.

Saint-John Perse, uno de los másfinos
y exquisitos poetas franceses contempo­
ráneos, llegó a obtener el PremioNobelde
Literatura en 1960. Alexis Léger ingresó
a la "Carrera" en 1914. FueSecretario de
Embajadaen Pekín en 1916. Jefe de Ga­
binete de Aristides Briand y Embajador
desde 1933. Como Secretario General de
Quai O·Orsay. estuvo presente y partici­
pó en todos los grandes hechos y actos
diplomáticos de la época (Pactode Locar­
no de 1925; Tratado Franco-Soviético de
1932; Acuerdo de Munich 1938; la Gue­
rra Civil Española. 1936-1939; el conflic­
to de Dantzing y la Guerrá de 1939. que
vivió diplomáticamente hasta su exilio en
los EstadosUnidos despuésde la carda de
Francia).

Pero Alexis Léger. que dejó como lite-

ejemplo. entre muchos a recordar. al res­
pecto. Las tan conocidas novelas de Pey­
refitte Las Embajadas y La vuelta de las
Embajadas, con las descripciones de la di­
plomacia francesa en los últimos años de
la década de los treinta y en el periodo de
la Uberación. son también buenas mues­

tras de este género.
Un segundo enfoque posible serIa el de

analizar la proyección, en su carrera artls­
tíca, de la actividad de ciertos escritores
para los que la diplomacia fue una faceta
secundaria de su personalidad, subordina­
da a la labor de creación literaria. Los nom­
bres de Stendhal y su consulado en Civi­
tavechia. de Juan Valera, de Angel Gani­
vet (Cónsul en Helsinkil. de Paul Claudel
(Embajador en Tokio). Paul Morand (Em­
bajador en Bucarest). Jacques Maritain
(Embajador en la Santa Sede), de Juan Zo­
rriUa de San Martrn (Ministro en Madrid).
E~ de Queiroz (Cónsul en La Habana). de
Ramón P6rezde Ayala (Embajadoren Lon­
dres). de Pablo Neruda (Embajador en Pa­
rls), de Oetavio Paz (Encargado de Nego­
ciosen Nueva Oelhil. de EduardoAcevedo
Oraz (Ministro en Estados Unidos), de Ale­
jo Carpentier (Representante en la UNES­
COI, de Amado Nervo (Ministro en Mon­
tevideo) y de Jules Supervielle (Secretario
en Parls), son de ineludible recuerdo. cuan­
do se piensa en este posible ángulo de re­
flexión para estudiar el tema . En esta lis­
ta, Incompleta, desordenada y parcial.
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Por Héctor Gros Espíell

E l análisis de las relaciones entr e estos
dos términos podría hacerse desde muy
dist intos puntos de vista y dar origen a
muy diferentes y controvers iales enfo ­
ques. Sin pretender, obviamente . agotar
la presentación de los posibles criterios a
emplear para estudiar la vinculación entre
la literatura y la diplomacia, qu ero tan sólo
esbozar algunas reflex iones preliminares.
motivadas por el centenario de Salnt John
Perse (Alexl Légerl .

Una primera forma d ncarar e ta re­
lación serIa la de estudiar el valor lite rario
de algunas obra • de tipo m moriallstlco,
escritas por gronde diplomáticos. Laver­
dad es que en el glln ro de las m mar ias,
el aporte literario - d más d I valor his­
tórico y docum nt 1- d c rtas obr s es­
critas por grand diplom6t ces, es de slg­
nlf lcat lva lmportanci . ¿Cómo no recordar
las memoria de T 11 yrand como texto
Irremplezable. aunqu p rclal y d sflgura­
do, pare conocer la hi tori diplomática del
Consulado, el Imperio y I Restauración;
les " Memoire d'Outre Tomba " de Cha­
teaubr land. especialmente en los capltu­
los relati vos a su pasaj por el Ministe rio
de Relacione Exteriores y la Embajada en
Roma; y, ya en nuestro siglo. el libro de
Maurice Paleologue sobre u embajada de
San Petesburgo , la diplomacia en el perio­
do previo a la Primera Guerra Mundial y
los inicios de la Revolución Rusa; las me­
morias de Fran~ois Poncet sobre su em­
bajada en Berlln , las de G. Guariglla sobre
la diplomacia Fascista y, entre otros de ne­
cesaria referencia, los libros de Strees­
man, de Eden, de Nicholson. de KIssinger7
Lamentab lemente América Lati na no ha
aportado práct icamente nada de trascen­
dencia histór ica, pollt ica y literaria, a este
género memor iallst ico diplomático .

Este primer enfoque habrla de comple­
tarse con el estudio del valor diplomático
de algunas obras literarias. La reciente no­
vela de Albert Cohen, La Belle du "5eig­
neur" , con sus análisis de la diplomacia
en la Sociedad de Naciones. podrla ser un
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española en las Ind ias . La gran canti dad
de eclesiást icos españoles que circuló por
la América hi spana, tra tó a tod a costa de

fundament ar ta l propósito monárquico V

que arrancaba desde los días de la bula de

A lejandro V I. Con el celo de convert ir al­
mas, pasaron al vasto imperio de las In­
dias mu chos fra iles , hoy casi todos des­
conocidos , que se ant iciparon a los peli­

gros del mar y de los bárbaros: fray Do­

mingo Mendoza, que predicó en la isla de
Santo Domingo; fray Thomás de San Mar ­
tfn , a quien en Perú. a la muerte de Piza­
rro , lo tuvieron por virrey porque atendfa

a los indios moderando a muchos conquis­
tadores; fray Julián Garc és, obispo de
Tlaxcala el 9 de noviembre de 1527; fr ay
Pedro de Córdova , que fundó en la isla de
Santo Domingo la provincia de Santa Cruz

y fue singular en convertir infieles con
ejemplos y milagro ; fray B rtolomé de las
Casas, que disput ó como s bido a fa ­
vo r de los indios con I " Cic rón d Espa­
ña", Juan Ginés d S púlv da; Ir y Mi­

gue l de B navid , qu r formó los
esp añoles y d f nd ló lo indio y luego

fu e arzobisco = L1m ; Ir y Thom Ma­
yo r, y fray Fran ci co BI n • qu fu ron
los pr imero mi Ion ro y fund dor de
Filipinas por 01año d 1 5 O; Ir y Vic nte

Ve lverde, ob í po d Cuzco , inst it uido
protector d lo Indio , qu pu o mucho
cu idado en tr rlo porqu r t ir b n
a los mont , huy ndo d lo p 1\01

Y al que en I 1\0 d 1 4 1, lu go d d cir
misa, le dieron mu rt lo lndlg n y
lo com iero n do; fr y Dom in o d I
Cru z, provincial d M i o; Ir y Junn

es

En realidad existen momentos en /a his­
toria de Occidente en que los sucesos se
presentan relativamente sencillos:

Asf, por ejemplo los hombres y las

grandes instituciones que conceptual iza­
ron los grandes descubrimientos geográ­

ficos dividieron a los hombres nuevos
de América en dos categorfas fundamen­

tales: la de la animalidad susceptible de
ser domesticada y la de la animalidad
salvaje. los primeros, en consecuencia ,

estaban destinados a la conversión y al
trabajo extenuante; y los segundos al ex­
terminio fulminante. Prácticamente desde
la Patagonia hasta el Canadá esta división

estuvo presente Vse obró en consecuen­

cia al amparo de tan irracional enfoque. la
conversión de los infieles fue un impulso
inicial, un /eit motiv de la colonización es­
pañola en América y se sostuvo desde los
tempranos tiempos del descubrimiento,

hasta bien encaminado el siglo XIX del
Nuevo Continente; y esta conversión en­
contró un formidable apoyo en las formas
disfrazadas de explotación del trabajo: la
encomienda, el repartimiento y la Mitra co­
loniales. Por lo que se refiere al extermi­
nio, que acabó rápidamente con la "ani­
malidad salvaje" , son de sobra conocidos
los métodos utilizados por los conquista­
dores . Recuérdense en este sentido las de­
nuncias certeras del obispo las Casas de
Chiapas, en su Brevfsima re/ación de /a
destrucción de las Indias; por ejemplo las
relativas al espeluznante caso del cacique
Hatuey, que se dejó quemar por Diego Ve­

lázquez, antes que encontrarse en el cie­
lo que le habfan prometido, con sus ver­
dugos los españoles. Con todo, los mo­
narcas no se cansaban de destacar que la
conversión de los indfgenas era la tarea
principal y el fundamento de la presencia

Libros

LA LITERATURA
DE VIAJES

rato páginas imperecederas, no escribió

nada o casi nada sobre la política y la di­

plomacia. Algunos breves apuntes fueron

dados a conocer hace años en la revista

francesa Contrepoint, cuando la dirigfa Ri­
cardo Paseyro, un poeta uruguayo que fue ~"""""""",,,,,,,,,,,,,,,,,,, ..

cónsul en El Havre.
la biogratradiplomática y política de A.

léger está aún por escribirse, como lo aca­

ba de recordar en un hermoso artfculo en

Le Monde, Michel/e Sacotte.
Es un caso, inverso al más común y co­

nocido en que el poeta eclipsa al diplomá­

tico, de una personalidad en la que las dos

facetas tuvieron equilibrada y relevante

importancia. Con razón se ha dicho: "Qui­

zá esos dos nombres. Alexis Saínt léger

y Saint-John Perse, esos distintos perfi­

les de un mismo rostro, compongan la cla­

ve dialéctica de una de las más altas obras

poéticas de nuestro siglo".
Se han publicado recientemente vein­

ticinco cartas de amor inéditas de Saint­
John Perse (Lettres a I'étrangére, Galli ­

mard, Paris, 1987). Son cartas escritas

-¿por Alexis léger o por Saint-John Per­
se?- , a Rosalla Sánchez Abreu, una cu ­

bana que conoció en 1932 y con la que

tuvo una relación apasionada que, con

eclipses, continuó en el exilio hasta ° 1949.

Monique Nemer nos recuerda que esta
mujer, dotada de un encanto loco ("un
charme fou"), enamoró primero aJean Gi­

raudoux y después a Saint-John Perse,

que escribió para el/a, en 1942, el hermo­
sfsimo "Poéme il l'Étranqére' ", reciente­

mente publicado en traducción española
de lorenza Fernández del Valle y Juan
Carbajal, en la Revista de /a Universidad
(No. 441, octubre de 1987), junto con un

estudio sobre Saint-John Perse de Juan
Carvajal (Un Discurso sin Culpa).

Este estilo epistolar dual, que une la
confidencia amorosa al comentario políti­
co , que hoy se ha perdido tanto, nos hace
recordar las cartas escritas por Clemen­
ceau, va en el ocaso de su vida, a una mu­
jer a la que quiso y admiró, V que hace po­
cos años fueron publicadas por el hijo de

el/a, con el tftulo de Lettres 8 une amie.
Mucho más podrra reflexionarse sobre

todo esto. Queda, quizá, para otra
ocasión.

Sólo quiero nov. para terminar, decir
que, a mi juicio, sín la humanidad y la fi­
neza de sentimientos del literato y del poe­
ta, no se puede ser buen diplomático, V
sin la sagacidad y la capacidad de capta­
ción y de comprensión de la realidad que

lo rodea Vde la totalidad del Mundo en que
está inserto, que el diplomático debe po­
seer, no se puede ser escritor ni poeta. o
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